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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Telón  corto.  Una  delegación.  Son  las  doce  de  la  noche.  El  Delegado 
aparece  sentado  á  una  mesa  de  despacho.  Cuatro  guardias  y  un 
cabo  en  pie.  A  derecha  é  izquienda  bancos. 


PERSONAJES   DE    ESTE    CUADRO 


DELEGADO 

POLONIO 

Sr. 

Morón. 

CABO 

GUARDIA  1.°  

N.  N. 

ÍDEM  2.° 

ÍDEM  3.°... 

N.  N, 

N.  N. 

ÍDEM  4.° ... 

N.  N. 

HERMOSO  (guardia  muy  feo) 

N  N.. 

ESCENA  PRIMERA 

El  DELEGADO,  UN  CABO  y  CUATRO  GUARDIAS 

Del.  De  modo  que  ya  lo  sabéis.  En  esta  moder- 

nísima ley  del  descanso  que  empieza  á  re- 
gir desde  este  mismo  momento,  el  comer- 
cio en  general  debe  tener  cerradas  sus  tien- 
das los  domingos,  excluyéndose,  como  es 
natural  y  nutritivo,  los  establecimientos 
donde  se  nos  dé  algún  bocao. 
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Guar.  1.°     Que  pa  mi  que  nos  le  dan. 

Del.  Y  nada  de  contemplaciones. 

Cabo  (a  ios  Guardias.)  Nada. 

Del.  Y  nada  de  miramientos. 

CABO  (ídem.)  Nada. 

Del.  Y  nada  de  hacer  la  vista  gorda. 

Cabo  (ídem.)  Nada. 

Del.  Conque  á  ver  lo  que  hacen  ustedes. 

Cabo  Nada. 

Del.  Conque  á  cumplir  con  su  obligación. 

CABO  j  ¡A  la  Orden!    (Saludando.  Mutis.  Eu  el  momento  de 

GUARDIAS  j desaparecer   los   Guardias  y  el  Cabo,  el  Delegado  pone 

los  pies  sobre  la  mesa  indolentemente.) 


ESCENA  II 

DELEGADO,  luego  CABO 

Del.  No  hay  más  remedio  que  llevar  esta  medi- 

da á  punta  de  lanza.  Aunque  á  mí  particu- 
larmente me  parezca  una  tontería. 

Cabo  (Entrando.)  ¿Y  qué  le  parece  á  usted  esto? 

Del.  Una  tontería. 

Cabo  Y  á  mí. 

Del.  ¿Pero  á  qué  se  refiere  usted? 

Cabo  A  lo  del  descanso. 

Del.  ¡Ah!  Pues  me  parece  una  medida  completa- 

mente lógica  y  que  nos  estaba  haciendo 
muchísima  falta. 

Cabo  Y  á  mí,  y  á  mí. 

Del.  Y  crea  usted  que  al  fin  tenemos  que  con- 

venir en  que  este  Maura  tiene  un  talento 
macho. 

Cabo  ¡Mucho! 

Del.  Y  que  hace  las  cosas  después  de  pensarlas 

mucho. 

Cabo  ¡Macho!...  digo  mucho. 

Del.  Y,  ¡qué  demonio!   Hora  era  que  nos  dieran 

á  los  españoles  un  descansito,  porque  mire 
usted  que  trabajar  uno.  . 

Cabo  (con  sorna.)  Usted  es  el  que  verdaderamente 

Se  mata.  (Escándalo  dentro.) 

Del.  ¿Qué  es  eso? 


ESCENA  III 

DICHOS    y    POLONIO 

Fol.  ¡EhL.  Amigo...  No  hay  que  arrempujar,  que 

en  el  mundo  quepemos  toos. 

Cabo  Don  Feliciano...  aquí  está  este  prójimo. 

Fol.  (saludándole.)  Ole,  don  Feliciano,  ¿qué  hay? 

Del.  Pero,  hombre,  que  todos  los  domingos  he- 

mos de  venir  con  la  misma... 

Fol.  No,  señor...  Esta  es  otra.   La  del  domingo 

pasado  era  aguardiente  del  mono...  y  la  de 
hoy  es  triple. 

Cabo  Pues  huele  á  vinazo  que  apesta. 

Pol.  Digo  que  es  triple  que  ia  del  domingo  pa- 

sado. 

Del.  ¿Y  tú  no  sabes  que  desde   hoy   empieza  á 

regir  el  descanso  dominical? 

Fol.  Y  eso,  ¿qué  ^s? 

Cabo  Es  una  ley  por  la  cual  todos  los  españoles 

tienen  obligación  de  descansar  los  domin- 
gos. 

Pol  ¡Ole,  con  ole,  con  ole!  ¿A  quién  se  le  ha  ocu- 

rrido esa  indolencia? 

Del.  ¡A  Maura! 

Pol.  ¡Hombre!  Mire  usted  lo  que  son  las  cosas. 

10  antes  no  podía  ver  á  Maura,  pero  ahora 
en  cuanto  que  me  lo  eche  á  la  cara  le  voy  á 
convidar  á  un  par  de  copas  de  los  Padres 
Benedictinos,  que  creo  que  le  gustan  la  mar. 

Del.  Lo  que  tú  vas  á  hacer  es  irte  á   dormir  la 

mona  si  no  quieres  que  te  mande  á  la  cueva. 

Pol.  ¡Ole!  Usté  me  ha  iluminado  con  gasolina,  don 

Feliciano.  Tie  usted  razón,  á  dormir  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  ¡á  descansar!...  ¡Viva  el 
descanso!  ¿Por  que  creerá  usted  que  yo  me 
he  hecho  colchonero?  Pues  pa  eso;  pa  decir 
a  la  humanidad,  ¡que  ustés  descansen  y 
hasta  mañana  si  Dios  quiere! — ¿Qué  sería 
de  un  hombre  cansado  si  no  tuviera  un  col- 
chón para  echarse?  ¿Me  permite  usted  que 
me  extienda  sobre  el  colchón? 


Del.  Cabo;  lleve  usted  á  este  hombre  á  la  cueva. 

POL.  (Abrazándose  al  Cabo.)  No,  Cabo,   por    la    Salud 

de  su  familia,  no  me  lleve  usted  á  la  cueva 
que  ha  sido  una  equivocación  del  señor,  que 
me  ha  tomado  por  un  pellejo. 

Cabo  ¡Pues  ya  hemos  callao! 

Pol.  Un  millón  de  gracias,  señor  de...  ¿Qué  gra- 

cias tié  usted?... 

Cabo  ¡Ninguna! 

Pol.  Ole,  usted  es  un  soso...   Pues  bien...  ¡Ah,  se- 

ñores!... ¿Qué  es  el  colchón? 

Del.  ¡Atiza! 

Cabo  ¡Anda!...  La  ha  cogido  parlamentaria...  (se 

sienta.) 

Pol.  El  colchón  es  la  base  del  descanso  desde 

nuestros  segundos  padres  hasta  la  fecha...  y 
digo  desde  nuestros  segundos  padres  por- 
que pa  mí  que  Adán  y  Eva  no  conocieron 
el  somier.  ¿Fué  uno  vivir  sin  comer?  ¿Fué 
uno  comer  sin  trabajar?  ¿Se pué  trabajar  sin 
dormir?  ¿Qué  le  hace  falta  ¿  uno  pa  dormir 
con  toa  tranquilidad  y  cómodo?  ¡Un  colchón! 
De  donde  se  deduce  que  sin  el  colchón  no 
seríamos  absolutamente  ná;  que  es  á  lo  que 
se  debe  haber  agarrao  al  señor  de  Miaurraf 
Vaya  un  gachó  con  toa  la  barba  blanca... 
Ha  comprendido  que  el  pueblo  español  es- 
taba ya  cansao,  pero  que  mu  cansao  y  va,  y 
se  ha  dicho  en  un  rasgo  gótico: — Este  pue- 
blo debe  estar  muerto...  ¡Pues  que  en  paz 
descanse! 

Cabo  Bueno,  pues  ahora  vas  á  dormir  en  la  cue- 

va. (Llamando.)  A  ver,  Hermoso... 

Pol.  Gracias,  y  que  me  lleven  el  chocolate  tem- 

pranito... 

Cabo  ¡Hernioso! 


ESCENA  IV 

DICHOS    y    HERMOSO 
HER.  (Guardia  horriblemente  feo.)  A  la  Orden, 

Cabo  Acompaña  á  éste  á  la  cueva. 


.Pol.  Que  no  me  acompañe  Hermoso,  que  me  va 

á  dar  mucho  miedo. 

Del.  Que  la  duermas  bien  y  hasta  otra. 

Pol.  Y  que  usted  lo  vea  (Medio  mutis,) 

Her.  Andando... 

Pol.  ¡Ah!  Señor  Delegado:  el  chocolate  con  piCH- 

tOSte.  (Vanse  Polonio  y  Hermoso.)    VamOS,    Her- 

moso...  Anda,  Hermoso... 


ESCENA  V 

DELEGADO    y    CABO 

Del.  Y  que  no  hay  modo...  Estos  no  respetan  ni 

Ja  ley  del  descanso,  ni  la  bebida  fuerte,  j 
Cabo  Según  eso...  ¿no  hay  que  hacer  nada? 

Del.  Nada...  (Se  sientan,  y  poco  á  poco    se   van   quedando 

profundamente  dormidos.) 

Cabo  Eso  ya  lo  hacemos  todo  el  año. 

Del.  La  pereza  se  apodera  de  nosotros...   Nadie 

ha  de  trabajar...  La  actividad  cesa  por  com- 
pleto... Muchos  protestarán,  pero  que  se 
chinchen...  Maura  es  grande...  Sánchez  Gue- 
rra es  grande...  ¡Aaaah!  El  sueño  que  tengo 
es  también  grande...  ¡El  descanso!...  La  ley... 
La  pereza,  reina  y  señera  del  mundo...   (se 

queda  dormido.  El  Cabo  ronca.  El  teatro  queda  á  os- 
curas.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Salón  ó  jardín  fantástico  en  el  Palacio  de  la  Pereza.  Se  hace  la  muta- 
ción y  aparecen  la  Pereza  y  el  Coro  de  Señoras,  caprichosamente 
vestidas  y  reclinadas  con  artística  languidez  formando  un  cuadro- 
lo  más  agradable  posible. 

PERSONAJES    DE    ESTE    CUADRO 

LA  PEREZA Skta.  Velasco. 

BAILE  INGLÉS López  Martínez. 

BAILE  ITALIANO Campos. 

CAKE-WALK..   ....   Srtas.  Cortés. 

PÉREZ  OSILLO Sr.        Camacho. 

COLL León. 

Italianas,  francesas  y  coro  de  señoras 


ESCENA  PRIMERA 

la  PEREZA  y  CORO  DE  B ATADERAS 

Música 

Per.  Tendida  siempre  así 

no  sé  lo  que  es  pensar; 

mi  ocupación 

es  descansar. 
Coro  Es  descansar. 

Per.  Es  tan  incómodo 

tener  que  trabajar, 
que  al  fin  mi  ley 
ha  de  imperai. 

Sólo  reír, 

sólo  cantar 

en  este  reino 

permitirán. 

Mecerse  así 

con  ilusión 

al  dulce  ritmo 

de  mi  canción. 
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Coro 

Sólo  reir, 

sólo  cantar,  etc. 

Per. 

Pereza  á  todos  doy 

tan  sólo  con  mirar, 

y  con  mi  ley 

he  de  reinar. 

Todos  mis  subditos 

postrados  ante  mí, 

ya  desde  hoy 

% 

vendrán  aquí. 

Sólo  reir, 

sólo  cantar,  etc. 

Coro 

Sólo  reir, 

sólo  cantar,  etc. 

No  trabajar. 

Per. 

Mi  solo  lema  es 

siempre  descansar. 

Coro 

No  trabajar. 

Per. 

Soñar  tendida  así 

mi  único  ideal. 

Coro 

Soñar. 

Per. 

Soñar. 

Coro 

Soñar, 

soñar... 

ESCENA  II 

La  PEREZA  y  CORO  DE  SEÑORAS 

Hablado 

Per.  Ya  lo  veis...  Es  necesario 

<]ue  pensemos  en  buscar 
otro  lugar  de  descanso 
donde  vivamos  en  paz. 
Reina  en  todas  partes  una 
tan  febril  actividad, 
que  todos  cuantos  me  ven 
de  la  Pereza  huyen  ya. 
Un.solo  país  había 
donde  era  el  ser  holgazán 
un  timbre  de  gloria:  España. 
Pero  hace  algún  tiempo  ya 
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que  les  dio  á  los  españoles 
por  ponerse  á  trabajar, 
y  hacen  fábricas  y  llenan 
de  industrias  la  capital, 
y  así  á  la  diosa  Pereza 
poco  á  poco  echando  van. 
Es  preciso  que  busquemos 
para  el  reposo  un  lugar.  . 
Meditad  todas.,   pensemos 
sitio  donde  estar  en  paz, 
y,  cuando  esté  decidido, 
huyamos  sin  más  ni  más; 
y,  en  tanto  que  lo  encontramos, 
ya  sabéis  ..  ¡á  descansar!  (vanse ) 


ESCENA  III 

PÉREZ     OSILLO 

Pues  señor,  me  estoy  chupando  una  vida  en 
este  palacio,  pero  que  de  primera,  y  estoy 
por  decir  que  de  berlina-cama.  Comer,  dor- 
mir, pasear  y  estirarse.  Esto  es  vivir,  y  lo 
demás  es  aceite  de  ricino.  Yo  indudable- 
mente he  nacido  para  no  trabajar,  que  es 
pa  lo  que  ha  nado  to  el  mundo.  Y  el  que  tra- 
baja es  un  primo  alumbrao.  Porque  es  lo  que 
yo  digo.  Dios  dijo  á  Adán:  «Ganarás  el  pan 
con  el  sudor  de  tu  frente».  Bueno,  sí,  señor; 
se  lo  dijo  á  Adán,  pero  á  los  demás  no  nos 
ha  dicho  una  palabra,  y  me  parece  una  ton- 
tería que  hagamos  lo  que  no  tenemos  obli- 
gación de  hacer.  Yo  entré  en  el  Ministerio 
de  Estado  con  cinco  mil  reales  porque  me 
dijeron  que  allí  no  se  hacía  absolutamente 
nada.  ¡Y  en  efecto!  Pero  un  día  tuve  unas 
palabras  con  el  jefe,  se  subió  de  tono  y  me 
mandó  á  hacer...  no  sé  qué  co^a;  por  lo  cual 
dimití  al  día  siguiente,  porque  mandarme 
á  mí  hacer  algo  es  perder  un  amigo.  Des- 
pués, por  recomendación  de  Sánchez  Toca, 
me  dieron  una  plaza  de  guardia  municipal, 
que,  dadas  mis  aficiones,  era  lo  mejor  que 
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podía  desempeñar.  Pero  renuncié  el  cargo 
por  mi  pareja...  porque,  la  verdad,  á  mí  no 
me  gusta  ir  de  paseo  con  uno  á  quien  no 
conozco.  Total,  que  me  declaré  vago  de  real 
orden,  me  eché  en  brazos  de  la  holgazane- 
ría y  la  Pereza  me  trajo  á  este  palacio  don- 
de llevo  tres  años  encantado  de  no  hacer 

nada.  (Se  despereza.  Toca  un  pito  y  sale  de  entre  ca- 
jas una  «chaisse-longue».  Se  echa  en  ella,  vuelve  á  tocar 
el  pito  y  viene  por  los  aires  un  puro   encendido  que  se 

coloca  en  la  boca.)  Efectivamente...  ¡la  gran 
vida! 


ESCENA  IV 

DICHO  y  el  SEÑOR  COLL 

Coll  (con  acento  catalán.)  ¿Se  puede  penetrar? 

Pérez  Adelante. 

Coll  Muy  buenas...  Ustet  ma  perdone  que  lo  vin- 

gui  á  distraer  de  su  ocupasión  del  momento. 

Pérez  No  hay  de  qué. 

Coll  No,  si  ya  me  he  fijat  en  que  no  hay   de 

qué. 

Pérez  Pues  usted  dirá... 

Coll  (¡Debe  estar  molido!)  Verá  ustet...  El  asunto 

que  aquí  me  empuja  no  es  otro  que  el  de 
selebrar  una  entrevista  con  la  señora  de 
Terpesicore,  cuyos  pies  ósculo. 

Pérez  ¿La  señora  de  quién? 

Coll  De  Terpesicore,  hombre,  la  diosa  del  baile. 

Pérkz  Caballero...  me  parece  que  viene  equivocado. 

Este  es  el  Palacio  de  la  Pereza,  y  corno  usted 
comprenderá  esa  señora  que  busca  no  pue- 
de estar  aquí. 

Coll  ¡Anda  el  Tibidabo!  Me  ha  dejado  vostet  mar- 

móreo. 

Pérez  Caramba.  .  Lo  siento. 

Coll  Porque  mire  ustet...    Un  servidor   tenía  en 

Madrit  una  instalasión  de  cante  y  baile  an- 
daluz modernista,  ¿ma  comprende?  Insta- 
lasión de  confianza,  ¿eh?  á  donde  podía  us- 
tet llevar  con  toda  confianza  á  su  hija. 
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Pérez  No,  si  yo  no  tengo  hijas. 

Coll  ¡Hombre!  Quien  dise  á  una  hija   dise   á  un 

tío  suyo.  El  caso  es  que  era  una  instalasión 
desentemente  visitada  por  personas  de  alta 

elevasióll  política  y  financiera.  (Misteriosa- 
mente) ¿Quién  dirá  ustet  que  ha  salido  de  mi 
academia  hecho  un  bolero? 

Pf'rez  Hombre...  no  sé... 

Coll  ¡Ascagarra! 

Pérez  ¡Qué  barbaridad! 

Coll  Le  párese  mentira,  ¿eb?  Pues  esto  se  lo  juro 

á  ustet  por  la  memoria  de  Sánchez  Toca.  Y 
á  mi  instalasión  ha  ido  el  señor  de  Villa- 
vierde  á  aprender  á  cantar  flamenco,  polos, 
jaberas,  tientos,  martinetes  y  soledades.  . 
¡Oh!...  mire...  Y  si  llega  á  continuar  sale  he- 
cho un  Mochuelo,  porque  en  los  tientos  era 
una  verdadera  maravilla...  y  vostet  quisa 
habrá  rído  hablar  de  las  hermanas  Cacha- 
rro, ¿eh? 

Pérez  No...  no  las  conozco. 

Coll  Bueno,  pues  yo  las  enseñé  á  bailar  el  jaleo 

inconmensurablemente...  En  fin,  debutaron 
en  Sevilla  en  una  de  las  follks  y  el  público 
en  masa  salió  diciendo:  ¡Esto  es  un  jaleo! 

Pérez  ¿Tanto  gustaron? 

Coll  No,  si  es  que   hubo  tiros,   pero   aquello  fué 

cuestión  del  empresario  de  las  otras  follies. 

Pérez  Bueno,  pero  en  resumen,  usté  qué  desea... 

Coll  Pues  hablar  con  la  señora  de  Terpesicore  y 

que  influya  para  que  dejen  trabajar  á  mi 
troupe  los  domingos,  porque  desde  que  se 
ha  declarado  el  descanso  en  España... 

Pérez  (Levantándose.)  ¿Cómo?  ¿Qué  ha  dicho    usted? 

¿Que  se  ha  declarado  el  descanso  en  España? 

Coll  Natural. 

Pérez  ¡María  Santísima!  ¡Qué  alegría!  ¡Doña  Pere- 

za! ¡Doña  Pereza!  (Sale  gritando.) 

Coll  Este  señor  debe  padecer  de  neurastenia  .. 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  la  PEREZA 

Pérez  (a  la  Pereza.)  Aquí  lo  tiene  usted...  Este  es  el 

portador  de  la  noticia. 
Per.  ¿Sí? 

Pérez  (Presentándosela  á  coii.)  La  señora  Pereza... 

Goll  (Desmayándose.)  Jesús,  María  y  don  José... 

Pérez  ¡Caballero...  caballero! 

Coll  No,  no  es  nada  ..  Ya  se  me  ha  disipado... 

Pérez  Pues  este  caballero  me  lo  acaba  de  decir. 

Per.  ¿Conque  dice  usted  que  en   España  se  han 

declarado  vagos  de  Real  orden? 
Coll  Completamente. 

Per.  Gracias  á  Dios  que  puedo  disponer  de   una 

nación  á  mi  antojo...  Mañana   nos   vamos  á 

España...  ¿Y  usted,  á  quién  buscaba? 
Pérez  Buscaba  á  la  diosa  Terpsícore   para  no   sé 

qué. 
Coll  Para  que  influya  con  don  Antonio   Maura  á 

fin  de  que  dejen    trabajar  los  domingos  á 

mis  niñas... 
Per.  ¡Ah!  ¿Tiene  usted  niñas? 

Coll  Ciento  cuarenta  y  cuatro. 

Pérez  ¡Qué  barbaridad! 

Coll  Discípulos,  ¿eh?  Y  que  créame  ustet  que  son 

una  primorosidad.  El  portero  no  me   las  ha 

dejado  pasar  porque  venían  armando  bulla 

y  como  aquí  no  ee  puede  hacer  nada... 
Per.  Dé  orden   para  que   pasen.   ¡Qué  caramba! 

Eso  me  distraerá. 
Coll  ¡Ah!  Ya  verá  ustet.   Voy  á  traerlas.  ¡Niñas! 
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ESCENA  VI 


DICHOS  y  UNA  ITALIANA,  SOLEÁ,  UNA  INGLESA  (que  sólo  baila) 
y  CORO   DE  SEÑORAS 

Música 

Coro  Estrellas  coreográficas 

queremos  todas  ser, 
y  el  baile  sicalíptico 
queremos  aprender, 
que  á  ]a  diosa  Terpsícore 
se  le  abre  un  porvenir, 
porque  es  una  magnífica 
manera  de  lucir. 
Coll  De  mi  gran  cuerpo  de  baile, 

que  ahora  voy  á  presentar, 
tóos  los  bailes  más  bonitos 
van  vostés  á  presensiar. 
Italiana  Venecia  la  bella 

mi  sueño  arrulló, 

con  suaves  murmullos 

y  cantos  de  amor. 

La  danza  italiana 

invita  al  placer 

dulcemente, 

con  languidez. 

Lará,  lará,  lará, 

bailemos  blandamente, 

bailemos  del  amor 

el  baile  seductor. 

Lará,  lará,  lará, 

y  á  todos  al  mirar 

mis  ojos  entornado?, 

siguen  mis  pasos 

por  vernos  bailar. 
Coro  Lará,  lará,  lará,  etc. 

Coll  Ahora,  en  seguida, 

presentaremos, 

unas  figuras 

del  Cake-Walk, 
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Todos 


porque  es  el  baile 
que  está  de  moda. 
Muy  bien,  maestro, 
vamos  allá. 


Soleá 


Coro 
Soleá 
Coro 
Soleá 


Coro 
Soleá 


Coro 

Soleá 


Si  no  quieres  verme  perdía 
siendo  tú  entonces  desgraciadlo, 
pon  tu  boca  junto  á  la  mía 
pa  que  yo  pueda  darte  un  besito, 
no  te  apartes,  por  tu  salud, 
poco  á  poco  ven  hacia  mí, 
que  yo  vea  acercarse  tus  ojos 
y  clave  yo  en  ellos  los  míos  así. 

¡Así! 

¡Así! 

¡Así! 

¡Así! 

¡Anda! 

¡Tonto! 
ve  acercando  tu  boca  chiquita. 

¡Pronto! 

I  Pronto! 
que  me  atrae,  me  enloquece  y  me  incita. 

¡Anda! 

¡Feo! 
un  poquito  más. 

¡Vida 

mía! 
¡Ay  qué  rico  está! 

¡Anda! 

¡Tonto!  etc. 
Si  me  dicen  que  por  besarte, 
moreno  mío,  voy  al  infierno, 
yo  desde  ahora,  puedo  jurarte, 
que  me  condenan  al  fuego  eterno; 
¿qué  me  importa  quemarme  allá 
si  abrasada  ya  estoy  aquí 
por  el  fuego  que  lanzan  tus  ojos 
cá  vez  que  te  acercas  mirándome'asi? 

¡Así! 

¡Así! 

¡Así!  etc. 


--.  18   — 

Coll  Sólo  nie  resta,  para  terminar, 

una  Cuadrill 
Coro  ¡Viva  el  Can-can! 

Hablado 

Coll  ¡Colosal!    ¡Inconmensurablemente    colosal! 

¿Eh?  ¿Qué  le  ha  parecido  á  usted  la  dansita? 

Per.  Muy  bien.  Son  unas  verdaderas  artistas. 

Pérez  ¿Oiga  usted,  señor...  de?... 

Coll  Coll. 

Pérez  Muy  señor  mío  y  Coll.  Esa  que  ha  cantado 

eso  de...  (un  beso.)  ¿vive,  por  casualidad,  en 
Madrid,  en  la  calle  de  los  Tres  Peces? 

Coll  Hombre,  sí. 

Pérez  Pues  haga  usted  el  favor  de  decirla,  que, 

desde  hoy,  puede  contar  con  otro. 

Coll  ¿Con  otro? 

Pérez  Con  otro  pez,  porque  si  quiere,  me  vo}^  con 

ella  en  calidad  de  bonito. 

Coll  ¡Ay  qué  festival! 

Per.  Conque,  ya  le  habéis  oído.  En  España  se  ha 

decretado  la  vagancia,  y  ese  país  puede  ser 
nuestro,  de  manera,  que  hay  que  arreglarlo 
todo  porque  en  seguida  partiremos  para  allá. 

Pérez  Ir  á  España  á  no  hacer  nada,  con  permiso 

del  Gobierno.  ¡Mi  sueño  dorado!  ¡Aaah! 

Coll  Bueno,  si  vostet  no  manda  otra  cosa,  ma  re- 

tiro, que  yo  nesesito  buscar  á  la  señora  de 
Terpesicore. 

Per.  Cuando  usted  se  decida  á  no  hacer  nada, 

ya  sabe  dónde  tieue  un  palacio. 

Coll  Le  doy  á  vostet  un  cinco  por  ciento  de  gra- 

sias,  pero  yo...  aun  después  de  haber  exha- 
lado el  último  hálito,  puede  que  tenga  que 
hacer  alguna  ocupación  perentoria.   Niñas... 

Per.  Y  nosotros  á  España. 

Pérez  Ole!  ¡Viva  España  descansando! 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 


Telón  corto  de  calle 


PERSONAJES   DE   ESTE    CUADRO 


FLORA Srta.  Campos. 

DON  FLORO Se.  Ibarrola. 

TRASNOCHADOR Camacho.. 

ULPIANO IBARROLA 

MAROTO Arana. 

MARENCO  (picador  de  toros) DÍAZ. 

B ALBINO  (tabernero) i  T     . 

GEDEÓN.. • í  LE°N- 

CALÍNEZ Camacho. 

EL  DEL  XILOFÓN BalmañA. 

EL  DE  LA  GUITARRA Morón. 

EL  DE  LA  BANDURRIA Camacho. 

AGENTE  DE  POLICÍA N.  N. 

UN  GOLFO Sha.  Ménguez. 

FROILÁN f  )   Sr.  Camacho. 

MELITÓN .  \      rai  eS \  Balmaña. 


ESCENA    PRIMERA 

FLORA  y  DON  FLORO,  cojo 


lúsica 


Floro  Prenda 

de  mis  arnores, 

si  es  que  quieres  el  descanso  aprovechar 

el  domingo  nos  invita  á  disfrutar. 
Flora  Mira 

que  hoy  es  domingo, 

y  prohiben  trabajar  á  la  mujer 

según  mandan  en  la  ley. 
Floro  No  me  decías 

lo  mismo  ayer. 
Flora         Para  brindarme  amor, 

te  tienes  que  esperar 
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á  que  las  doce  den 

con  gran  puntualidad.     ' 
Floro  Verás,  verás  qué  bien 

lo  vamos  á  pasar. 
Flora         Pero  hasta  dar  las  doce 

te  tienes  que  esperar. 
Floro  Dulce 

como  las  mieles, 

yo  te  juro  c¿ue  mi  amor  por  tí  será, 

ven  aquí  y  escúchame  por  caridad. 
Flora  Calla, 

que  si  te  observan 

una  multa  de  seguro  te  echarán, 

porque  hoy  no  se  puede  hablar. 
Floro         Pues  eso  es  mucho 

jorobar. 
Flora         Para  brindarme  amor, 

te  tienes  que  esperar 

á  que  las  doce  den 

con  gran  puntualidad. 
Floro         Verás,  verás  qué  bien 

lo  vamos  á  pasar. 
Flora         Pero  hasta  dar  las  doce 

te  tienes  que  esperar.  (Mutis.) 


ESCENA  II 

TRASNOCHADOR,  con  una  servilleta  prendida,  una  jicara  y  una  vela 
encendida 


Hablado 

En  cuanto  suenan  las  dos 

y  aunque  se  ponga  usté  en  cruz, 

¡le  apagan  á  usted  la  luz 

y  aquí  no  cena  ni  Dios! 

Así  es  que  se  chincha  usté, 

ó  si  quiere  usted  salir 

por  las  noches,  ha  de  ir 

con  una  vela  al  café. 

Yo,  al  llegar  la  madrugada, 

hago  siempre  el  disparate 

de  tomar  un  chocolate 
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con  una  media  tostada. 
Y  mojo  la  media  suela 
de  este  modo,  muy  ufano 
mientras  con  esta  otra  mano 
me  estoy  teniendo  la  vela. 
Porque  en  cuanto  dan  las  dos 
y  aunque  se  ponga  usté  en  cruz 
tiene  usté  el  alma  en  un  tris, 
porque  le  apagan  la  luz, 
y  aquí  no  cena  ni  Dios. 
¡Así  lo  manda  San  Luis! 


ESCENA    III 

jULPIANO,  MÁR0TO,  MARENCO  y  BALBINO.  Antes    de    salir  estos 
personajes  una  banqueta  de  taberna  es  lanzada  violentamente  a  esce- 
na,  desde  la  primera  caja 

Hablado 

Ulp.  (Asustado  y  huyendo.)  ¡Gachó,  qué  bestia! 

Maroto  (sujetando  á  Baibino.)  Vamos,  señor  Balbino, 
¡caray!  que  no  ha  sido  pa  tanto. 

Mar.    .        (ídem.)  Vamos,  Balbino. 

Bale.  Soltadme.   (Agarrando   ia    banqueta.)    Metedla 

dentro.  Bueno,  y  ahora,  oye  tú  dos  palabras 
adoz.  Ahí  en  ese  mi  establecimiento  viníco- 
la, acabas  de  decir  que  Maura  es  un  coche- 
ro de  punto,  y  aquí,  á  dos  pasos  del  propio 
establecimiento  ú  bajas  del  pescante  al  Pre- 
sidente del  Consejo  sin  hacerle  pupa  ó  te 
vas  de  aquí  con  la  cabeza  debajo  del  brazo 
como  si  fuera  un  repollo,  Elige. 

Ulp.  Pero  vamos  á  ver.  ¿Con  qué  derecho  te  de- 

jan á  tí  abrir  los  domingos  la  taberna  y  en 
cambio  no  permiten  que  haiga  toros  siendo 
una  cosa  de  solaz  y  esparcimiento. 

Mar.  Estoy  con  aquí. 

Balb.  Discurres  peor  que  unas  zapatillas  de  orillo^ 

porque  las  tabernas  responden  á  una  nece- 
sidad perentoria. 

Ulp.  Verbi... 

Balb.  Tú  sales  un  domingo  de  tu  casa  con  varios 
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amigos,  y  á  la. caída  de  la  tarde  sentís  me- 
lancolía de  estómago  ú  séase  ganas  de  to- 
mar un  bocao.  Pues  si  no  estuvieran  abier- 
tos ios  establecimientos  alcohólicos,  ¿me 
quieres  decir  dónde  podrías  tomar  una  ta- 
jada? 

Mar  .  Estoy  con  aquí. 

Ulp.  En  eso  estoy  de  concordato,  pero  lo  que  yo 

te  digo  es  que  suprimiendo  las  corridas  en 
domingo,  dentro  de  dos  ó  tres  meses  los  que 
viven  del  toreo  van  á  ver  el  jamón  en  pos- 
tales. 

Mar.  Estoy  con  aquí. 

Balb.  Que  se  dedique  á  otra  cosa. 

Ulp.  ¿A  otra  cosa?  bueno;  aquí  tiene  á  éste  que 

picando  no  te  diré  yo  que  sea  una  guindi- 
lla, pero  que  cumple.  ¿A  qué  se  va  á  dedi- 
car ahora  á  los  cincuenta  años  de  edaz  y  con 
esa  cara? 

Bale.  Que  baile  tangos  en   Romea  vestío  de  oda- 

lisca. 

Mar.  Si  no  tiran  más  que  naranjas,  bueno. 

Ulp.  Y  yo  que  me  gano  la  vida  de  contratista 

de  jacos,  ¿en  qué  empleo  cuarenta  y  tres 
caballos  que  tengo  en  la  cuadra? 

Balb.  Pon  un  tío  vivo. 

Ulp.  Mira,  Balbino,  esas  chirigotas  no  son  pro- 

pias de  un  hombre  que  se  peine  con  es- 
ponja. 

Balb.  A  mí  pampliegas. 

Ulp.  Y  lo  que  yo  te  digo  es  que  á  mí,  Ulpiano 

Menduiñas,  chalán  y  complutense,  me  pa- 
rece una  arbitrariedaz  eso  de  que  unos  hol- 
guen  y  otros  chupen. 

Mar.  Éso  es  lo  que  á  mí  no  me  cabe  en  la  cabeza. 

Ulp.  Y  cuando  á  éste  no  le  cabe  en  la  cabeza, 

figúrate.  Y  que  tú  defiendes  á  Maura  por- 
que te  ha  hecho  el  caldo  gordo...  Pero  pa  mí 
Maura... 

Balb.  Que... 

Ulp  Pa  mí  auriga. 

Balk.  Ladrón. 

Mar.  ¡Balbino! 

Balb  .  Granuja. 
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Ulp.  Dejarle,  dejarle... 

Mar.  Mira  que  te  va  á  dar  otro. 

Ulp.  Digo  que  dejarle  en  su  casa. 


ESCENA  IV 

GEDEÓN,  vestido  de   corto,    caracterizado   con   la    cara  del  popular 

tonto  y  llevando  de  un  cordelito  á  SÁNCHEZ,    que   es    un   perro  de 

cartón  que  lleva  montera.  CALINEZ 

Ged.  ¡Calínezl 

Cal.  ¡Calla,  Gedeón! 

Ged  .  Venga  un  abrazo. 

Cal.  Con  toda  mi  alma.  Pero  ahora  que  reparo, 

¿de  dónde  vienes  vestido  de  corto? 

Ged.  De  Córdoba,  de  presentar  mis  respetos  al 

Califa,  (ai  perro.)  ¡Estáte  quieto,  Sánchez! 

Cal.  ¿A  quién  has  dicho? 

Ged.  Al  Califa,  á  Rafael  Guerra,   porque  sabrás 

que  me  he  hecho  torero. 

Cal.  ¡Tú!  ¿Torero  tú? 

Ged.  Me  he  clejao  la  coleta  y  me  he  acostumbrao 

á  hablar  con  ese. 

Cal.  ¿Con  quién? 

Ged.  Con  S.  En   andaluz,  hombre.  Yo  sé  decir 

con  S  todos  los  nombres  políticos.  Mira: 
(Marcando  mucho  las  eses.)  Silvela,  Sánches  Gue- 
rra, Sánches  Toca,  Linares,  Salmerons,  San 
Luis. 

Cal  Oye,  ¿y  á  Maura  dónde  le  pones  las  eses? 

Ged.  En  lcss  ssuplicatoriosss. 

Cal.  Veo  que  tienes  más  talento  que  Casnalejas. 

Ged.  (ai  perro.)  ¡Sánchez! 

Cal.  ¿Y  qué  chinad ura  te  ha  dado  para  meterte 

á  torero? 

Ged.  Pues  me  he  metió  por  dos  razones.   Prime- 

ra, porque  ahora  que  el  Gobierno  ha  dao  la 
puntilla  al  arte  taurómaco,  yo  seré  el  torero 
de  menos  circulación  de  España,  y  segundo, 
para  demostrar  á  los  diestros  que  han  sío 
unos  calabacines  con  coleta  por  dejar  mo- 
rir á  la  afición.  Si  ahora  hubiéramos  tenido 
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Frascuelos,  ¿no.  hubiera  habido  tiros  por  las 
calles? 

Cal.  ¡Ele! 

Ged.  Si  hubiéramos  tenido   Guerritas   banderi- 

lleando, ¿qué? 

Cal.  4  Que  hubiera  habido  cañonazos. 

Ged.  ¿Y  qué  habría  pasao  si  hubiéramos  tenío 

Agujetas? 

Cal.  Que  no  podríamos  andar. 

Ged.  Mira,  Calínez,  si  vuelves  á  hacer  otro  chiste 

como  ese,  te  obligo  á  pasar  ocho  días  mi- 
rando el  retrato  de  Weyíer  en  camisa. 

Cal.  Eso  sería  una  crueldad. 

Ged.  Bueno,  pues  ten  más  respeto  á  un  hombre 

que  comienza  á  ser  célebre  en  el  toreo. 

Cal.  ¿Y  tú  tienes  seguridad  de  salir  airoso? 

Ged  .  ¿Airoso?  Tú  fíjate  en  la  martingalita  que 

me  traigo  yo  para  arrebatar  á  los  públicos. 
Ten  ahí  á  Sánchez.  (Dándole  el  perro.)  Pues  ve- 
rás, se  abre  la  puerta  para  hacer  el  despejo 
3^  aparezco  yo  con  mi  cuadrilla  y,  fíjate  en 
el  aire  andaluz  modernista  que  me  voy  4 

traer.  (Hace  el  paseo  con  ademanes  exagerados.) 
Cal.  (Exageradamente  )  ¡Ole! 

Ged.  ¡Cámara,  que  me  has  asustao! 

Cal.  Ole  los  tíos  columpiándose. 

Ged  .  Dime  tú  si  este  no  es  un  aire  torero  que  des- 

encuaderna. 

Cal.  Como  que  te  estoy  viendo  contratado   en 

todas  las  plazas  de  España  y  Ultramar. 

Ged.  Y  ten  la  seguridad  que  voy  por  el  aire. 

Cal.  Pero  completa.   Y  dime,  ¿qué  más  cosas  te 

te  traes  para  el  toreo? 

Ged.  Hazte  cargo.  ¿Qué  dirás  que  voy  á  hacer  en 

cuanto  vea  que  me  echan  un  toro  grande? 

Cal.  Echar  á  correr. 

Ged.  ¡Quiá!  En  cuanto  vea  aparecer  por  el  toril 

un  toro  muy  grande  lo  recorto. 

Cal  ¿Con  qué  objeto? 

Ged.  Con  el  objeto  de  hacerle  más  pequeño,  que 

es  en  lo  que  hasta  ahora  no  ha  caído  na- 
die, y  en  seguida  le  echo  una  larga. 

Cal.  ¿También  con  su  objeto? 

Ged.  También;  porque  como  sé  que  á  la  larga  ó 
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á  la  corta  me  tiene  que  coger,  digo  que  me 
coja  á  la  larga. 

Gal  Gachó,  eres  un  Curro  Cuchares  sabiendo. 

Ged  .  Después,  cojo  los  trastos,  saludo  á  la  presi- 

dencia y  digo:  (Mueve  exageradamente  la  boca  sin 
pronunciar  palabra.) 

Cal.  Bueno,  ¿y  qué  has  dicho? 

Ged.  Ni   una   palabra.    Es   que  me   acuerdo  de 

cuando  era  diputao  de  la  mayoría.  Luego 
me  voy  al  toro,  y  uno  cambiao,  otro  con  la 
derecha,  uno  de  telón,  dos  de  pecho,  uno 
natural,  otro  legítimo,  cuatro  con  la  izquier- 
da, tres  altos,  dos  bajos,  uno  regular,  otro 
ayudao,  uno  en  redondo,  otro... 

Cal  Bueno,  ¿y  cuándo  lo  matas? 

Ged  .  Cuando  me  haga  algo. 

Cal  Pues,  gachó,  vas  á  acabar  la  lidia  de  noche. 

Ged.  Es  que  en  cuanto  se  haga  de  noche  me  voy 

ai  toro  y  lo  cito. 

Cal  ¿Para  qué? 

Ged.  Para  que  vaya  al  día  siguiente,  y  como  ha- 

brá expectación  por  ver  matar  al  toro  al 
otro  día,  se  llena  la  plaza,  la  afición  crece, 
yo  crezo,  hago  una  blusa  al  hombre  del  chi- 
co, digo,  hago  hombre  al  Chico  de  la  blusa, 
y  mira  por  dónde  un  tonto  ha  sido  la  salva- 
ción de  una  nación  entera  y  verdadera.  Fir- 
mo y  rubrico 

Cal  Insisto  en  que  tienes  más  talento  que  Casna- 

lejas. 

Ged.  Sánchez,  al  redondel. 

Cal.  Oye,  ¿también  dedicas  á  Sánchez  al  toreo? 

Ged.  También.  Con  el  tiempo  seré  yo  Lagartijo 

y  Sánchez,  Guerra, 

Cal.  ¡Ole! 

Ged.  (Asustado.)  ¡Miá  que  eres  bruto! 
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ESCENA  V 

Terceto  de  XILOFÓN,  GUITARRA  y  BANDURRIA 

Música 

Los  tres        Sernos  tres  amigos 
pero  de  verdad, 
que  hace  un  mes  vivimos 
de  la  caridad. 
Y  que  en  calles, 

callejuelas, 
travesías,  boulevares 

y  plazuelas, 
nos  conocen  y  gozamos 
de  gran  popularidad. 
Por  llamar  más  á  la  gente  la  atención, 
inventamos  el  tocar  el  xilofón, 

y  cada  audición, 
sin  que  esto  sea  exagerar, 
sacamos  más  de  veinte  reales  de  vellón. 
En  calles  y  plazas 
nos  cerca  la  gente, 
y  oyendo  se  pasan 
las  horas  muy  bien. 
El  tango  de  moda 
ó  el  chotis  reciente, 
después  de  un  preludio 
de  Bac  ó  Chopen. 
Y  con  este  xilofón 
que  no  suelo  tocar  mal, 
llamamos  la  atención, 
sacando  un  dineral. 

Y  pa  final, 
entonamos  y  tocamos, 
y  á  esto  nadie  se  resiste, 
la  mazurca  que  llamamos 
El  huérfano  triste. 
Xilofón  Atención, 

que  se  va  á  dar  aquí 
una  audición. 
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Yo,  desde  mi  niñez,  estoy 

|Ay!, 
sin  padre  ni  madre, 
y,  ¿á  dónde  voy 
si  nada  soy? 
La  fortuna  inclemente 

¡Ay!  ¡ay! 
me  vuelve  la  espalda, 
conforme  mis  papitas 

me  han  dejao, 
me  han  escachifollao. 
Por  eso  escuálido, 
débil  y  pálido, 
y  haciendo  de  tripas  .corazón, 
cruzo  la  misera 
bóveda  esférica 
cantando  al  dulce  son  • 
del  xilofón, 
xilofón. 
Los  tres  A  ver  si  así 

ele  este  jaez, 
es  preferible,  de  una  vez, 
evitarle  los  suspiros 
dándose  ocho  tiros 
en  mitad  la  nuez, 
ú  nueve,  ú  diez. 
¡Cuánto  sufrir! 
¡Cuánto  penpr! 
Es  preferible 
ya  merar. 
Ni  esto  es  vivir, 
ni  descansar. 
Esto  no  es  fácil 
poderlo  aguantar. 
Yo,  desde  mi  niñez,  estoy  etc.,  etc. 
Miá  que  soy  desgraciao, 
miá  que  soy  desgraciao. 
Esta  polquita  mazurca 
que  hemos  tocao, 
este  gachó,  hace  dos  días, 
la  ha  imnrovisao. 
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ESCENA  VI 


UN  GOLFO  y  UN  AGENTE  de  policía  secreta 


Hablado 


Agente 
Golfo 

Agente 

Golfo 


Agente 

Golfo 


Agente 
Golfo 


Agente 
Golfo 


Agente 
Golfo 

Agente 
Golfo 


¡Ven  acá,  tú,  sinvergüenza! 
Vamos,  que  se  esté  usted  quieto. 
¿Es  así  como  respetas 
el  descanso? 

Si  no  vendo 
más  que  papeles  con  monos, 
y  usted  dperdone... 

¡Pues  ni  eso 
ese  consiente  los  domingos! 
Pero,  hombre,  si  además  llevo 
libros  sagrados,  Los  gozos 
de  San  Expedito,  El  Eco 
del  bonete,  Los  latidos 
de  San  Juan  Nepomuceno. 
Y,  y  por  si  dejan,  El  arte 
de  no  pagar  al  casero. 
Los  domingos  se  descansa. 
¡Pero  si  es  que  no  puedo! 
Yo  soy  como  los  ratones, 
con  el  papel  me  alimento, 
porque  los  domingos  como 
y  no  como  si  no  vendo. 
La  ley  es  igual  pa  todos. 
¡Sí,  pero  todos  tenemos 
derecho  al  cocido,  y  como 
no  se  arregle  pronto  esto, 
veo  los  gabrieles  ya 
en  la  torre  de  teléfonos! 
¡Pues  no  se  arregla! 

¿Que  no? 
¡Lo  verá  usted! 

¡Lo  veremos! 
Yo  soy  periodista,  ¿estamos? 
Con  los  papeles  que  vendo 
me  busco  la  vida,  y  claro 
que  por  eso  los  defiendo. 
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Sin  los  periódicos,  más 

de  cuatro  señores  de  esos 

que  mandan  y  se  dan  tono 

y  son  unos  majaderos, 

ni  siquiera  se  sabría 

que  existen...  ¿Estamos?  Esto 

del  descanso  obligatorio 

demuestra  que  aquí  el  Gobierno, 

como  va  en  coche,  no  ve 

á  los  que  andan  por  los  suelos. 

Y  es  preciso  que  se  enteren 

de  que  en  el  mundo  tenemos 

derecho  á  la  vida  todos... 

¡hasta  usté,  aunque  es  un  rondeñoí 

Agente       Pues  se  trabaja  durante 
la  semana. 

Golfo  ¡Vaya  un  medio! 

No  discurre  usted  mal,  guardia... 
Luego,  como  tenga  tiempo, 
mé  pasaré  por  el  Puente 
de  Segovia,  porque  creo 
que  falta  una  bola,  y  deben 
de  haberla  hecho  del  Cuerpo 
de  policía  secreta. 

Agente       ¡Burlas  á  mí! 

Golfo  ¡Estese  quieto! 

Agente       ¡A  la  cárcel! 

Golfo  ¿A  la  cárcel? 

Agente       ¡Ya  verás! 

Golfo  ¡Pues  señor,  bueno! 

¡Miusté  que  está  perseguida 
la  prensa  por  el  Gobierno!  ;vause.) 


ESCENA  VII 

FROILÁN   y   MELITÓN.    Frailes  en   hábitos  de  viaje.  Llevan  varios 

bultos  y  maletas.    Uno    entra  cargado  de  botellas    de    Benedictino  y 

Chartreusse,  y  el  otro  con  un  gran  rimero  de  libras  de  chocolate. 


Froi.  ¡Bello  país  debe  ser!... 

Mel.  ¡Cristianísima  nación! 

Froi.  ¡Aquí'se  puede  comer 

sin  trabajar,  Melitón! 
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Mel.  jAquí  el  trabajo  se  abóle! 

Froí.  ¿Qué  habrá  que  Maura  no  abóla? 

Mel.  ¡Esta  es  la  tierra  del  ole! 

Froi.  Del  ole...  y  del  ole  hola! 

Mel:  ¡Yo  no  me  voy  ni  per  pienso! 

Froi.  Ni  yo...  seremos  vecinos.., 

Mel.  ¡Y  haremos  de  esto  un  inmenso 

almacén  de  ultramarinos! 
Froi,  ¡Oh,  españoles  generosos! 

Mel.  ¡No  hay  quien  de  avisparles  trate!... 

Frot.  ¡Vuelven  los  tiempos  famosos 

del  fraile!. 
Mel.  ¡Y  del  chocolate! 

Froi.  ¡Brinco  y  salto  de  contento! 

Mel.  í  Qué  porvenir  se  avecina! 

Froi.  En  cada  calle  un  convento... 

Mel.  Y  una  iglesia  en  cada  esquina.. 

Froi.  ¡Tras  de  tantos  desengaños, 

porque  por  ahí  ya  nos  echan!... 
Mel.  ¡Ojo,  hermano,  que  aquí,  hace  años, 

por  un  poquito  nos  mechan! 
Froi.  ¡Ya  no  hay  miedo!  Preparadas 

van  mis  armas  de  combates... 

(Enseñando  las  botellas  de  licores.) 

¡Son  aguas  azucaradas! 
Mel.  ¡Son  libras  de  chocolate! 

Froi.  ¡Aquí  el  trabajo  se  abóle! 

Mel.  ¿Qué  habrá  que  Maura  no  abóla? 

Froi  .  ¡Esta  es  la  tierra  del  ole! 

Mel.  Del  ole...  ¡y  ruede  la  bola!  (vanse.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO   CUARTO 

¿Salón  de  una  redacción  fantásticamente  amueblada.  Al  comenzar  la 
representación  entran  en  escena  las  letras  de  imprenta  y  signos 
ortográficos,  caprichosamente  ataviadas,  representado  cada  uno 
por  una  corista. 


PERSONAJES    DE    ESTE    CUADRC 

ADMIRABLE  1.a Srta.  Velasco. 

ÍDEM  2.a Campos. 

LA  LETRA  M García. 

LA  BELLA  CHUCHITO. Sr.  León. 

EL  ARTÍCULO  DE  FONDO  . Morón. 

REVISTERO  DE  TOROS. PüRSELL. 

ÍDEM  DE  SALONES Montoya. 

UN  CRÍTICO , Agulló. 

UN  REPÓRTER Ibarroea. 

GUARDIA DÍAZ. 


ESCENA  PRIMERA 

ADMIRABLES  1.a  y  2.a  y  CORO  DE  LETRAS 

Música 

(La  letra  en  la  partitura.) 

ESCENA  II 

EL  ARTÍCULO  DE  FONDO,  LA  LETRA  M,  LOS  PUNTOS  SUSPEN- 
SIVOS, REVISTERO  DE  TOROS,  ÍDEM  DE  SALONES,  UN  CRÍTICO 

HábBáilo 

Art.  Bien,  compañeros...  Unámonos  todos  para 

derogar  esa  ley  absurda... 
La  M  Ya  tenemos    dispuestas   nuestras   armas... 

¡La  M,  á  la  cabeza  de  las  letras! 


Art.  Aquí  no  se  trata  sído  de  tirar  al  Gobierno. 

Y  eso  es  cuenta  mía...  del  Artículo  de  fondo. 
La  M           ¡Todo  eso  es  muy  serio! 

Art.  Los  artículos  de  fondo  somos  serios  por  obli- 

gación. ¿Ha  visto  usted  que  caigan  los  Go- 
biernos con  chirigotas  como  en  las  corridas 
de  toros? 

R.  de  T.      ¡En!  Poco  á  poco. 

Art.  Lo  importante  es  que  estemos  todos  unidos. 

Y  la  política...  ¿Donde  está  la  política? 
Rep.             ¡Presentel 


ESCENA  III 

DICHOS  y  REPÓRTER 

Rep.  La  política  por  mí 

ni  se  quej?,  ni  protesta, 
pues  la  política  aquí 
siempre  está  en  día  de  fiesta. 
Esto  á  nadie  preocupa... 
Vuestras  quejas  no  hallan  eco... 
La  política  hoy  se  ocupa 
en  buscar  un  buen  chaleco. 
Pues  los  chalecos  á  veces 
altos  puestos  ocuparon 
y  sus  servicios  con  creces 
nuestros  Gobiernos  premiaron. 
El  chaleco  es  hoy  por  hoy 
el  único  soberano, 
y  á  demostrároslo  voy 
con  el  chaleco  en  la  mano. 

(Se  desabrocha  la  levita  y  va  descubriendo    cada   vez 
que  lo  marca  el  diálogo  un  nuevo  chaleco.) 

Este  tiene  gran  fachenda, 
y  es  de  fino  corte  inglés... 
Es  del  Ministro  de  Hacienda 
que  los  usa  del  revés. 
Tiene  manchas  de  aguardiente, 
de  cognac  y  otras  bebidas, 
pero  es  de  un  corte  excelente 
y  da  justas  las  medidas... 
Este  no  tiene  una  puesta, 
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es  un  chaleco-colchón, 

en  el  que  duerme  la  siesta 

el  Ministro  de  Instrucción. 

Llevo  otro  de  marinero 

con  ancla  y  botón  dorado, 

que  recorre  el  mundo  entero 

y  aún  su  dueño  no  ha  encontrado... 

Y  otro  que  de  Weyler  fué... 
¿Lo  veis?...  Algo  usado  está... 
más...  «del  lobo  un  pelo,»  que 
¡bien  está  cuando  él  lo  da! 
Tiene  algunos  desgarrones 

y  está  de  un  modo  imposible 
pues  le  arrancó  los  botones  .. 
por  dar  lo  menos  posible. 

Y  aquí,  junto  á  la  camisa, 
llevo  puesto  el  más  famoso... 
Es — no  lo  toméis  á  risa — 
¡un  chaleco  milagroso! 
Blanco  y  con  botón  dorado: 
no  parece  resistente, 

pero  se  ha  experimentado 

y  es  de  una  malla  excelente. 

No  hay  cuchillo  que  le  pase 

ni  cañón  que  le  atraviese, 

por  forros  tiene  una  frase 

una  credencial  y  un  cese. 

Hay  le  van  á  colocar 

ante  una  imagen,  á  solas 

y  en  actitud  de  rezar... 

Nada...  ¡que  le  va  á  sentar 

como  al  santo  las  pistolas! 
Art.  Insisto  en  que  hay   que   derribar   al   Go- 

bierno... 
R  deS.       Yo  me  uno  á  la  protesta,  porque,  ¡qué  de- 
monio! también  se  dan  tés  y  cotillones  los 

domingos... 
Críí  .  (con  un  garrote.)  Y  la  crítica  tiene  que  hacer 

lo  suyo. 
Art.  ¿Y  los  espectáculos? 

h\  M  Los  espectáculos  han  muerto. 

Art.  ¿Cómo? 

La  M  La  sección  de  espectáculos  dice  que  como 

hay  un  artículo  en  la  ley  que  prohibe  todo 

3 
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el  trabajo  de  la  mujer  en  domingo,  los  tea- 
tros se  quedan  sin  tiples  ese  día. 

Crít  .  ¿Y  qué  han  pensadoV 

La  M  Pues  que  interpreten  los  actores  los  papeles 

de  las  señoras. 

Art.  ¡Qué  atrocidad! 

Chuc.  ¡No  tanto! 


ESCENA  IV 

DICHOS,    la    BELLA    CHUCHITO  y  los    ESPECTÁCULOS.    La  bella 

Chuchito  es  el  primer  actor 

Chuc.  Díganme   ustedes  si  vestido  así  no  tengo 

cierta  semejanza  con  la  Otero  ó  con  otra  be- 
lla cualquiera. 

Música 


(La  letra  en  la  partitura.) 

Hablado 

Crít.  ¿Y  va  á  presentarse  usted  así  al  público? 

Chuc.  ¡Qué  remedio!  Los  domingos  dedicaremos 

las  funciones  al  bello  sexo. 

Art.  Esto  es  intolerable. 

La  M  ¡Inicuo! 

Todos  ¡Protesto!  ¡Protestamos! 

Árt.  ¡Esto  es  matar  la  prensa! 

R.  deT.  ¡Y  los  toros! 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS    y    la    CUARTA    HORA 

Guardia  Y  los  espectáculos  porque  es  la  hora  de  ter- 
minar y  hay  que  bajar  el  telón.  3 

Todos         Esto  es  un  abuso. 

Chuc.  Aquí  no  va  á  haber  más  remedio  quedar 

-el  grito. 

Guardia     ¿Y  qué  grito  van  ustedes  á  dar? 
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Ohuc. 
Todos 

GUARDTA 

Ohuc  . 

Guardia 

Chuc. 

Gu\rdia 

Chuc. 


El  de  ¡vivan  las  caenas! 

¡No!  ¡Viva  la  libertad! 

Todos  detenidos. 

Corriente,  vamos  allá;  pero  quiero  protestar 

de  nuevo. 

¿Protestar?  Mucho  menos 

¿Y  mañana? 

¿Mañana?  ¡Dios  dirá! 

(Al  público.) 

Mañana,  pues,  seguiremos 
nuestra  labor  comenzada 
y  otra  vez  protestaremos 
si  nos  dais  una  palmada. 


TELÓN 


COUPLETS 


Allí  en  las  gradas  estoy  viendo  á  dos  palomos 

que  ni  han  mirado  la  función, 

y  al  escucharme  se  retiran  y  procuran 

que  no  les  llame  la  atención. 

Ahora  el  muchacho  se  retira  suspirando 

porque  á  su  lado  ya  se  estaba  entusiasmando. 


Dicen  que  piensan  los  famosos  gobernantes 

que  España  tiene  en  parangón, 

probar  á  todas  las  naciones  militantes 

que  esto  del  mundo  es  lo  mejor. 

Porque  son  ellos  de  valientes  corazones 

y  en  cambio  el  pueblo  ya  no  tiene  ni...  ilusiones. 


Como  esta  corte  siempre  ha  sido  de  los  milagros 

a  nadie  puede  ya  extrañar, 

ver  que  á  las  doce  vamos  todos  á  la  cama 

y  ncs  obligan  á  rezar. 

Y  el  pobrecito  que  no  sea  buen  marido 

tendrá  que  echar  temprano  el  sueño  consabido. 


Hace  unas  noches  hubo  en  Fornos  algaradas 

y  detenciones  á  granel. 

Porque  San  Luis  tiene  ordenado  que  se  cierren 

cuando  él  lo  manda  los  cafés. 

Y  es  que  San  Luis  cuando  se  pone  testarudo 

demuestra  siempre  ser  un  hombre  pistonudo. 


Que  está  subiendo  aquí  la  carne  de  manera 

que  no  se  puede  ya  comprar. 

Hoy  sube  el  lomo,  mañana  la  ternera, 

y  no  lo  vuelven  á  bajar. 

Y  me  decía  furibundo  el  buen  Ripalda: 

— A  mi  señora  le  han  subido  ayer  la  falda. 


Dicen  que  el  Villa  se  ha  cortado  la  coleta 

el  otro  día  en  Aragón, 

y  varios  diestros  también  piensan,  según  creo, 

tomar  igual  resolución. 

Y  ayer  decía  la  mujer  del  diestro  Goleforcio: 

— Si  se  la  corta  mi  marido,  me  divorcio. 


Modo  de  vestir  la  obra 


La  Pereza  y  el  Coro,  en  el  cuadro  segundo,  vestirán  de 
odaliscas. 

Las  señoritas  del  Coro  que  interpreten  el  primer  número 
de  música  de  los  bailes,  vestirán  de  divettes  con  sombreros 
grandes. 

La  Inglesa,  de  marinero. 

La  pareja  de  Kake-Wall  traje  caprichoso,  una*de  ellas  de 
negro. 

El  Tango,  traje  rico  y  sombrero  ancho. 

La  Ttaliana  y  cuatro  coristas  que  saldrán  con  ella,  trajes 
apropiados  al  país  que  representan. 

Para  caracterizar  á  Gedeón,  Calínez  y  el  perro,  véase  un 
número  del  festivo  periódico  Gedeón. 

En  el  cuadro  último,  las  coristas  saldrán  con  mallas,  pre- 
cisamente, llevando  cada  una  un  peto  en  el  que  habrá  una 
letra,  formando  entre  todos  la  frase  Viva  la  libertad. 

Las  dos  Admirables,  trajes  ricos  y  de  fantasía,  adornados 
con  admiraciones  (¡!)  en  la  falda 

El  actor  encargado  del  papel  de  Bella  Chuchito,  sacrificará 
un  tanto  su  amor  propio  de  hombre,  vistiéndose  coquetona- 
mente  de  divette,  con  peluca  rubia,  sombrero,  etc. 

La  M  traje  de  capricho,  llevando  en  el  pecho  dicha  letra. 


Obras  de  José  Juan  Cadenas 


La  Walkiria,  versión  rítmica  castellana,  en  tres  actos,  de  la 
ópera  de  Wagner  (1). 

Las  violetas,  boceto  de  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  Dolora,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa  (2). 

El  famoso  Colirón,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  pro- 
sa y  verso  (3). 

El  primer  pleito,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa  (4). 

El  proceso  del  tango,  fantasía  cómico-liríca  en  un  acto  y  cinco 
cuadros,  en  prosa  y  verso  (5). 

El  Delirio  Dominical,  humorada  cómico-lírica  en  un  acto,  di- 
vidido en  cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso  (6). 


(1)  En  colaboración  con  D.  Luis  París. 

(2)  ídem  con  D.  Enrique  López  Marín, 

(3)  ídem  con  D.  Enrique  García  Alvarez. 

(4)  ídem  con  D.  Cristóbal  de  Castro. 

(5)  ídem  con  D.  Rafael  Abellán. 

(6)  ídem  con  D.  Agustín  R.  Boanat 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  .hallan] 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cen- 
tral, Arenal,  20. 

Precios  &3MCI  pesefa 


